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del semestre de primavera del 2007 

------------------------------------------- 

TEMA GENERAL: LOS CREYENTES 

Mensaje catorce 

Sus símbolos: 
Obreros que trabajan en la carpintería, madres que amamantan, 

padres, cautivos de Cristo en Su procesión triunfal, 
portadores de incienso y embajadores 

Lectura bíblica: 2 Ti. 2:15; 1 Ts. 2:7, 11; 2 Co. 2:12-17; 5:20; Ef. 6:20 

I. El Señor necesita a muchos que, al igual que obreros que trabajan en la 
carpintería, tracen rectamente la palabra de verdad, exponiendo la palabra de 
Dios en sus diferentes partes de manera recta y exacta sin distorsión alguna—
2 Ti. 2:15. 

II. Los apóstoles eran madres que amamantan y padres que exhortan; al cuidar 
con ternura a los creyentes como si fueran sus propios hijos, los apóstoles se 
consideraban a sí mismos madres que amamantan, y al exhortarlos, ellos se 
consideraban como padres—1 Ts. 2:7, 11. 

III. Los creyentes son cautivos de Cristo en Su procesión triunfal para celebrar la 
victoria de Cristo—2 Co. 2:12-14a: 

A. Pablo usa la metáfora de una procesión realizada en honor de la victoria obtenida por 
un general romano para mostrarnos lo que él era en el ministerio—v. 14a. 

B. Pablo y sus colaboradores habían sido conquistados por Cristo y se habían convertido 
en Sus cautivos marchando en el séquito de Su triunfo, celebrando Su victoria; por 
consiguiente, el ministerio de Pablo era un desfile triunfal en el que el General 
victorioso, el Señor Jesús, conducía a muchos cautivos—Ef. 4:8; Col. 1:18b. 

C. Como tales cautivos, nosotros damos testimonio de que anteriormente éramos 
enemigos de Cristo, pero que después fuimos derrotados, subyugados, capturados por 
Él y sometidos a Él: 
1. En nuestra experiencia debemos reconocer que la mayoría de las veces en lugar 

de ser cautivos de Cristo, le hacemos a Él un cautivo nuestro—cfr. Hch. 26:14. 
2. Un cautivo de Cristo diariamente es conquistado, derrotado y capturado por 

Cristo; para esto debemos orar, diciendo: “Señor, derrótame y hazme un cautivo 
Tuyo”. 

3. Un cautivo de Cristo vive y sirve en el espíritu—2 Co. 2:13; Ro. 1:9: 
a. A un cautivo de Cristo le interesa el reposo que hay en su espíritu, y no las 

circunstancias o el medio ambiente—2 Co. 2:12-13; cfr. 7:5-6. 
b. Un cautivo de Cristo ejercita su espíritu de fe—4:13. 

IV. Los creyentes son portadores de incienso que esparcen la fragancia de Cristo—
2:14b-17: 
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A. Al ser cautivos de Cristo en Su procesión triunfal, somos simultáneamente portadores 
de incienso; por medio de nosotros Dios manifiesta en todo lugar el olor del conoci-
miento de Cristo—v. 14b. 

B. En realidad esparcir el incienso de Cristo equivale a vivir a Cristo—Fil. 1:19-21a. 
C. Puesto que fuimos capturados, subyugados, poseídos y conquistados por Cristo, Él 

tiene la libertad de saturarnos y hacernos una fragancia de Cristo—2 Co. 2:15. 
D. Los ministros de Cristo, los amadores de Cristo, están siempre dispuestos a esparcir 

la fragancia de Cristo en toda circunstancia y en cualquier entorno—Cnt. 4:10-16: 
1. Todos los problemas se originan en nuestro interior, no fuera de nosotros. 
2. Si hay fragancia en nuestro interior, las circunstancias únicamente ayudarán a 

que se manifieste el olor de dicha fragancia—Fil. 4:11-12. 
E. Esparcir a Cristo como incienso fragante tiene un resultado; es un asunto de vida o 

muerte—2 Co. 2:16. 
F. Aquellos que esparcen la fragancia de Cristo no son como muchos, que por ganancia 

adulteran la palabra de Dios, sino que con sinceridad, como de parte de Dios, y 
delante de Dios, hablan en Cristo para la edificación del Cuerpo de Cristo—v. 17; cfr. 
13:3. 

V. Al igual que el apóstol Pablo, los creyentes pueden ser embajadores de Cristo—
5:20; Ef. 6:20: 

A. Un embajador de Cristo es alguien que representa a Dios, la autoridad más elevada 
del universo: 
1. Dios le confirió toda autoridad a Cristo, quien es Señor de todos, el Rey de reyes 

y el Señor de señores—Mt. 28:18; Ap. 19:16. 
2. El Señor necesita de algunos embajadores en la tierra, que estén calificados para 

representarle a Él—Mt. 28:19. 
3. Un ministro del nuevo pacto es alguien que ha sido autorizado con la autoridad 

celestial para representar a la autoridad suprema—2 Co. 3:6; 5:20: 
a. Los apóstoles recibieron la comisión de representar a Cristo a fin de llevar a 

cabo el propósito de Dios—Mt. 10:40; Jn. 13:20; Gá. 4:14b. 
b. Todos los miembros del Cuerpo son representantes de la Cabeza, son Sus 

embajadores—Hch. 9:6, 10-17; 22:12-16. 
B. Como embajador de Cristo, Pablo era “Dios en funciones”—2 Co. 1:3-4, 12, 15-16; 2:10; 

10:1; 11:2: 
1. Pablo era uno con Cristo para ser Dios en funciones al consolar a los creyentes—

1:3-4. 
2. Pablo se conducía en la sencillez de Dios, puesto que era un imitador del Dios 

sencillo y vivía a Dios—v. 12. 
3. La visita de Pablo a los corintios era la visita de Dios como gracia—vs. 15-16. 
4. Pablo perdonó un asunto particular en la persona de Cristo—2:10. 
5. Pablo rogó a los creyentes por la mansedumbre y ternura de Cristo—10:1. 
6. Pablo celaba a los santos con el celo de Dios—11:2. 

C. Como embajadores de Cristo, nosotros ejercemos el ministerio de la reconciliación, 
representándolo a Él al traer a los pecadores de vuelta a Dios y al introducir a los 
creyentes completamente en Dios, de modo que sean absolutamente uno con Él—
5:18-20. 


